
C arn ava les , 
porque durante 
unos días nos 
disfrazaremos de 
lo que verdade­
ramente somos, 
dejando en el 

armario el traje de ciudadanos aburri­
dos que diariamente vestimos.

Ram ón Sotos,
portavoz de IU en 
la Diputación, por 

la firmeza y el 
trabajo constante 

en su tarea de 
oposición en la 

Corporación pro­
vincial, denuncian­
do actitudes que no son de recibo del 

equipo de go­
bierno.

M anuel Acacio,
senador del PP, 
por no haber dicho 
esta boca es mía 
en la polémica del 
agua. Así no se 
defienden los 
intereses de Alba­
cete, se vaya o 

no a repetir en el cargo.

Carlos Gómez 
Arruche, recien 

nombrado coronel 
del Ala 14, por sus 

desafortunadas 
declaraciones 

sobre el campo de 
tiro de Chinchilla.
Sepa, señor Jefe 

de la Base, que 
dijo lo contrario de lo que opinan los

albaceteños.

Pisar callos
Me encuentro por la calle a un ilustre ciuda­

dano con el que dialogo sobre callos y la indiges­
tión que producen cuando se abusa de ellos. Pero 
no crean que son callos a la madrileña, son los 
callos que soportamos en nuestro quehacer diario, 
y los pisotones que recibimos en ellos, con el con­
siguiente dolor que produce. El albaceteño de pro 
me comenta que los periodistas somos especialis­
tas en esa gastronomía,” porque sois la mosca 
cojonera -perdón por la expresión- que todo lo sabe 
y además lo cuenta”. A renglón seguido disculpa 
nuestra ingrata tarea y reflexiona sobre la profe­
sión: “figúrate si no temiéramos a que nuestras mi­
serias se hicieran públicas, como en la época 
predemocrática, las conductas serían más irregu­
lares, las personas menos ejemplares, y los abu­
sos el pan de cada día”.

Es una reflexión que la respeto pero no la 
comparto. La vida de cada uno se debe construir 
desde la transparencia, desde la conciencia tran­
quila, sin que se sienta vigilada, respetando para 
ser respetado. Si lo que este amigo me venía a 
decir es que las personas públicas actúan como 
no son para que no les saquen los colores, reniego 
de esa creencia . Al periodista, como al juez o al 
médico, no le gusta dar noticias ingratas, doloro- 
sas. No disfrutamos contando las maldades de las 
gentes, además de creer que los personajes públi­
cos, en su mayoría, van por otro camino que no es 
precisamente el zigzagueante. Lo que ocurre es 
que, de vez en cuando, alguien comete un desati­
no y nosotros lo contamos. Aquí queda claro que 
el huevo es antes que la gallina, so pena de pen­
sar que la gallina no sale del huevo. Pero pisar el 
callo nunca es un plato de placer. El gastrónomo 
sufre con ese guiso, porque sabe que es indiges­
to. Por ello pido a este afable ciudadano y amigo 
que sepa que el condimento también crea úlceras 
al que lo cocina, no sólo al que lo come.
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